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ífo    Editor. 

*Chíl^llT-lÍ0,',  V6  °frece>no*  h°y  #  Vélico  de 
VhUe     haciéndotelo  reimprimir,  esperamos  que  sea 
■  recibido  por  él  eon    la  debida   aceptación?!    se 
considere    la  gran  reputación    de    su   autor ,  y  1 
por  versarse  sobre  un  asunto  tan  nuestro,  y  „Lea 
del  que  lodos  han  tobado  un   interés -maro  menos 
favorable   oconlrario-En   él  se,  verán  los  elogios 
que  un  sabio  imparcial,  y  á  muchos  miles  'de  leonas 
de  distancia  de  Chile,  hace  de  la  ConstitaciTdl 
18 M,   cuya   caída  si  es  tenida  por  algunos ,  como 
uno  desuellos  golpes    irreflejos    comprendidos  en 
la   calificación     de    sucesos    de    revolución  •    tam- 
bien    puede     atribuirse   por     otros    á     la    persl 
Tautr'l  ^r^s-Los  que    le    elcueZa 
1  TfJ'*SÍaS   obser^ones,  deberán  servirnos 

tente  ni??'"  V  i9*™  °l  iÍemP°  de  da**°*  ñá- 
mente nuestras  leyes  orgánicas  y  constitutivas- 
cosa  en, que  todo  chileno  debe  Lar  e  ZZr 
empeño  porque  se  verifique  cuanto  entes,  puZlZ 
estar  sin  ellas ,  no  se  Sabe  en  el  dia  h  qu!  sJl 
y  nos  vemos  en  el  desorden  interior  y  descomida 
ración  estertor  que  todos   lamentamosy  deSOmStd* 
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("aun -hay  quien,  no  por  pasión  ,  sino  por  error. 
involuntario,  dude  de  las  ventajas  que  ha  sacado  la 
América  Bispana,  de  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  in- 
dependencia; bastaría  que  ecsaminase  los  papeles  qu© 
tengo  á  ¡a  vista,  para  que  saliese,  de  su  engatío.  Con- 
sisten estos  documentos  en  una  séfie.  del  Registro  O//- 
cial  de  Buenos  Ayrps  desde  su  establecimiento  en  sep- 
tiembre de  1S21,  hasta  abril  del  presente -año  de  18*24: 
otra,  del  Registro  Estadístico  de  aquella  provincia  , 
desde  febrero,  1822  hasta  mediado  1823  :  la  Consti- 
tución política  del  Estado  de  Chile,  promulgada  en, 
29  de  diciembre  de  f  823:- un  Ecsamen  instructivo  ¿obre 
la  Constitución  política  de  Chile:  y  un  Almanak  na- 
cional para  el  Estado  de  Chile,  *  en  el  ano  bisiesto, 
de  1824.     . 

Aun  antes  de  acsajiiinar --el  contenido  de  estos 
impresos,  la  primera  reflecsion  que  ocurre  es  ¿quien 
Imaginaría  ahora  veinte  anos  que  tales  documentos  ha- 
bían de  ecsistir?  ¿Quién  que  supiese  ei  estado  délas 
colonias  españolas  sonaría  que  la  imprenta  había  de 
ser  libre  en  ellas  cuando  en  la  metrópoli  se  hallase 
como  en  el  dia  sucede,  sufriendo  la  mordaza  mas  hor- 
rible de  superstición  y  tiranía  t  Cuando  semejante  re - 
Üecsion  se  presenta  á  la  mente,  con  debida  viveza,  el 
entendimiento  desdeña  las  dudas,  qu©  la  timidez,  las. 
preocupaciones,  ó  la  cortedad  de  alcances  en  tales 
materias,  suele  suscitar  entre  los  que  aun  lamentan  la 
guerra  de  la  Independencia  Hispano-Americana.  St¿i 
cual  fuere  su  resultado  [que,  en  Jo  humano,  no  pue- 
de, ser  airo  que  una  eesuteacia  política  iiulepeudien- 
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te!]    los  Hispano^ A menéanos    han    subido  tantos  gra- 
dos  en  la   escala    intelectual ,  y  civil,    que    aun  cuan- 
do  sucumbieran  enlodo  ó  en  parte  ,    no  podrían  menos 
que    levantarse   otra   vez,  y  seguir   la   carrera  de  ade- 
lantamientos que  el  cielo  les  destina.  Doloroso  es,   ski 
«luda,  el   qu3  se  derrame  tanta  sangre,   el  que  susciten 
tantas  contiendas,  el  que  se  hagan  y  deshagan  tantas  cons- 
tituciones, se  erijan  y  derriben  tantos  sistemas,  se    urdan 
tantas  tramas,  se  esciten  tantas  pasiones,  se  muevan  tantos 
y  tan   opuestos  intereses.   Pero  ¿  qué  otro  medio  tenían 
'aquellos  pueblos  de  salir  de  su  abatimiento?  Hay  quien 
dice,   y   con    bastante    piausibiiidad,  que   la  revolución 
de  Hispano  América  ha   sido  prematura,  y  forzada  por 
los  acontecimientos   de    España,    Si    por   esto    quieren 
decir   que  los  acontecimientos   de  la  península    dieron 
el    impulso,    nadie    lo    negará  ;   pero    si     lo     que    in- 
dican   es    que    si    los     Hispano  Americanos     hubieran 
continuado    mas   tiempo    bajo   el    dominio   de    España, 
habrían  ,    al  cabo    de    medio  siglo  ó   de  un  siglo   en- 
tero,  estado    mejor   dispuestos   para   su    emancipación; 
el  aserto  me  parece  falso.    El   sistema  colonial  de  Es- 
paña  era   tal,  que    mientras   mas  durase,    mas    degra- 
daría   á   los  pueblos    que   lo   sufrían.    Es    verdad    que 
una  revolución,   una    guerra   de  independencia    hecha 
por    pueblos    cuya   infancia    civil  se  ha  prolongado  por 
la  opresión,  trae  consigo  males  infinitos.  Pero  nadie,  en 
su  juicio,   dirá  que   la    operación   de   esa    misma  causa 
por    mas   tiempo,  podría  disminuirlos.    No,  por  cierto: 
los   Hispano  Americanos  han  tenido  la  desgracia  de  no 
ser  educados    en    la    escuela    política  que   los    Anglo- 
Americanos,  La   consecuencia   que    de   aquí    se    infie- 
re, no  es    que  hacen   mal  en    seguir  peleando    por   la 
independencia;  sino    que  tendrán  que    conseguirla    con 
mas  afán    y   trabajo,  imagínese   á   un  pobre  esclavo  á 
quien  su  amo  mata   de  hambre,  y  balda  con   el  azote 
y   grillete,   sin  tener  otro  medio  de  huir  de  su   tirano 
que  pasar   un    gran  rio   á  nado.   Rómpese  el    amo  un 
brazo,  en   cierto   dia,   y   el   esclavo,    viéndolo   incapaz 
de   impedir  su  fuga,   se  arroja  al  rio  débil,  Hambrien- 
to, y  llagado.  "  ¿Qué  haces  ?   (le    dice   otro  esclavo,, 
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sftas  tímido)  ¿no  ves  que  apenas  tienes  fuéYzás  para 
cortar  la  corriente?  Quédate  otro  par  de  aíios  con  él 
amo;  y  entonces  podrás  intentar  la  fuga."  4Í  ¿Qué  me 
importan  '[«liria  con  razón  el  fugitivo]  ios  riesgos  que 
veo  en  las  aguas?  Ks  verdad  que  estoy  débil  ahora:  pero 
¿  crees  que  dos  anos  mas  ;de  poco  pan,  y  mucho  látigo, 
me  engordarían    estos  pobres  molleros  y  pantorrillas?" 

Que  los  Hispano -Americanos  tienen  aun  mucho 
que  sufrir;    es  bien  claro:   no  '  porque   la   España  tenga 
fuerzas  para  impedir  sus  progresos,  sino  porque  se  hallan 
en    el  caso   de    niños   malcriados,  que  aleanzan   su   li- 
bertad  antes  de  conocer  al   mundo.    Lo  único  que  los 
puede  hacer  felices  es  la  esperiencia;  pero   la  esperien- 
cia  es   una  joya  costosísima,  que    ni  los  individuos,  ni 
las  naciones    pueden  adquirir,    sino  á   su    propia   costa. 
Los  Hispano- Americanos   ciertamente  la  van   ganando; 
poco   á   poco  es  verdad,   pero   la    regeneración   de    un 
pueblo  inmenso   no  es  obra  de  dias  ni  de  meses.  Cual- 
quiera que  ecsamine   los  papeles  de  Buenos  Ayres  que 
tengo  á   la  vista,   notará   la    grande  actividad    mental 
que  presenta  aquél  pueblo.  Los    límites  de  -este  papel 
no   me  permiten  mas   que    dar   una  especie    de  índice 
escogido,  de  los  objetos  notables  que  se  han  promovido 
bajo  el  ministerio  de  un    hombre  ilustrado^,  que,  á 
lo   que   parece    por   documentos,  y  Según    las  noticias 
que   han  llegado  á   níis   oídos   (pues   aunque    residente 
en   Inglaterra,   no  tengo    el   honor    de    conocerlo)   ha 
sido  uno  de    los    principales    promotores  de   la  civili- 
zación   progresiva   de   su   pais. 

En    el  corto    espacio  que    comprende  la    parte 
del   Registro  Oficial,  que  he  ecsaminado,  hallo  que  se 
lian   emprendido  ó  completado   los   Objetos    siguíerrtes: 
1.    Una   Bolsa   Mercantil,   ó    Lonja:    *2.  Una  Junta   de 
Industria,  compuesta  de    hacendados  y    comerciantes: 
3.   Una  Universidad,  sobre   un  plan  racional,  y  cientí- 
fico:   4.  Una  Sociedad    de    Beneficencia  ,  compuesta  de 
las  señoras  principales   de    Buenos  Ayres:    5.   Un    Re- 
glamento  para  la  estensicn  de    la    vacuna,    llevándola 

*    El  Sr.  Ríradavia.  -  -----  - 
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a  Un  campanas  dilatadas  que  pertenecen  'al  Estado* 
6.  parias  reformas  eclesiásticas;  7.  Una  Escuela  de 
agricultura  pracüra,  y  de  aclimatación:  8.  Un  Banco 
o  Casa  de  ahorros,  á  imitación,  de  los  Savings  Banks 
de  Inglaterra,  para,  fomentar.  Jos  hábitos  económicos 
y  de  previsión  entre  las  cla.es  trabajadoras:  9,  Un 
Mu.eapubico:  1Q-.  Una  Policía  electiva,  y  no  mo^ 
iesta  a  la  independencia  domestica  dei  pueblo-  11  V^é 
irnos  propuestos  sobre  programas  científico.:  12  Un 
Begisíro  Estadístico,  que  en  breve  contendrá  una  des- 
cripcicn  completa  de  la  naturabva,  reculos,  y  pabla- 
Cion  del  terr4o.r.o  de  la  República.  La  ecsisíeniia  de 
establecimientos  semejantes  en  Chile  resulta  de  su  Al- 
manak.    Pero    no    tengo    espacio  para    enumerarlos, 

Ahora   bien,   el    que    crea  que   semejante   estado 
de  e»Pmtu    pub;,cq  ,    acompañado  de    las    disensiones 
que  son  inevitable*   en  tanto   que  las   instituciones  orkáT 
nicas  de  un  pueblo,  no  han  tomado  asiento- quien  crea 
digo,    que    samejante    estado    na    es   preferible   al  del 
gobierno  de  una  pesien  de  vireyes    sanguijuelas,  cor. 
toda  su i  comitiva  de  satélites  hambrientos?  y  oriulW- 
no  tendrá  que   disputar  con  migo.  Quédese  enhorabuena 
vencerkfÍn30ll;  P^   Seg*uranie,lte>  no  **hm  como  con- 

Sobre  la,  Constitución  Chilena  hallará  el  lector 
que  me  he  estendido,  tai  vez  demasiado.  Pero  con- 
Tenido  de  la  necedad  de  combatir  ciertos  errores, 
político*  y  aclarar  puntos  no  bien  entendidos  por  la 
genera  . Jad  de  los  reformadores,  creí  necesario  hacer 
un  anatiw  de  dicho  documento.  Sucedió,  como  podía 
temerse  que  en  tanta  que  yo  atizaba  la  Constitución, 
hs  misinos  que  habían  jurado  observarla,  se  determi- 
naron  a  destruirla.  Mis  miras  y  opiniones  «confirma, 
ron  por  este  evento:  y  puedo  asegurar  sobre  mi  palabra 
4e  honor,  a  los  lectores,  que  hallarán  el  articulo  como 
ío  escrita,  antes  de  que  supiese  lo  acontecido  en  Chile 

rhüpn  T*^0  "°  *?£*"   Dada  de  ia  Constitución" 

€hdeoa,por  ley  de  aquel  Estado,  sería  bien  conservar 
la  memoria  de  semejante  escrito  político.  En  él  se  ve  el 
progreso  de  las  ideas  Hispano- Americanas  sobre   estas 


materias.  En  él  se  nota  que  las  gentes  que  piensan,  co- 
nocen  Jos  riesgos   y  danos   de  las  reuniones,  populares 
y   tratan  de  conservar  al  pueblo   sus  derechos,  sin  en- 
Ioqueoer lo,  ni  darle  facultad  de  destruirse   á   sí  propio 
y  al -orden   general  de  que -su  felicidad  depende.    Vése 
por  otro   lado,   que  aun   confian   en  teorías  de   perfec 
tibilidad,  que  ni  aun  la  juventud  literaria  mas  inesperta 
de   Europa,  juzga  dianas  de   Ja  menor  atención  en  el 
día.    Por  esta  razón   he  dado   el  título  de    las    recom- 
pensas  cívicas,   por  estenso.   Nada  puede   ser   nías  üu- 
sonó   y   [lo  diré  sin  querer  ofender  á  los  autores]  mas 
pueril    que  el   sistema    moral    constitucional  de    Chile. 
Mas  en  todos  sus  defectos  la  Constitución  Chi- 
lena tiene  mas   mérito    que   otra  ninguna   de  las    que 
se  han  escrito  en  español;  y  aun  cuando  tuviese  menos 
ei  pueblo   que   la   juró  hubiera  hecho    bien    en   respe- 
tarla y  obedecerla  pos  mas  tiempo.  Crean  los  Hispono  - 
Americanos  á   un  amigo,    á  un  hombre   que  desea    su 
prosperidad.  Nada   debilita  tanto   Ja  opinión   de  Euro- 
pa   en  favor   de   su   independencia,  como  estas  eternas 
mudanzas  de  Constituciones.    La    Constitución  Chiiena 
solo   necesitaba   de   una  especie  de  poda,  que  desvaía- 
gase  su  grandísimo  ramage:    el  tronco  era ,   á   mi   pa- 
recer,   sano   y   robusto.  Si  Jos    pueblos  Hispano-Ame- 
ricanos-ama-ii.su  lihertad,  si  quieren  verse  pronto  cía- 
silicatos   con  las  naciones  independientes,   moderen  sus 
pasiones  política*,  olvídese  cada  individuo  de  sí  propio 
ydeje   tes  miras  de   ventajas   privadas,  para  cuando  se 
naya  consolidado  el   bien  público." 

%ue  un  análisis  de  Ja  Constitución  de  Chile 
de  1823,  y  concluido,  continúa  el  autor  sus  observacio- 
nes en   la  forma  siguiente: 


1  Obse rotaciones  sonn e 


la  constitución   política 
dé   Chile. 


El  9*éh9¡BMB  antecede  bastaría  dé  por  sí  para  dar  idea 
¡2¿&?W  C0!híitaC!0il  d*  Chile, -y  servir  de  bj  á  las  obser? 
vac.ones  que.  me   ocurren    Pero   teago,   ademas,  á  la   vi.ta    una  ¿ 

ttll    rVTmC°  dC)C"h°  ítyPW  müt^do  Mesaren  hdZtfo 
*>bre  la  Constumion  ¡ohtw  dj  Chile  prcmmgada  en  1 W3,  eme,  sega* 
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parece  «e  publicó  con  el  objeto  de  instruir  6  la  nación  chilena,  oí? 
cnanto  tiene  relación  al  nuevo  código  ,•  y  puede  mirarse  como  un 
comentario  autorizado  de  las  leyes  ,  fundamentales  de  aquel  nuevo  „ 
Estado  Ambos  documentos .serán,  pues,  asunto  de  mis  observaciones* 
Cualquiera  que  lea  tanto  la  Constitución  de  Chile,  como  su 
comentario  popular,  llamado.  Ecsamen  Instrncti-o,  no  podrá  menos 
que  celebrar  el  talento  é  ingeniosidad  que  rn  ambo*  papeles  se  des- 
píie«ran.  Hay  ademas  pruebas  de  instrucción  literaria  bastante  estén-. 
L-  en  sus  autores;  aunque.ea  esta  parte  les  faltan  las  miras  prácticas 
y  en  grande  que  solo  poecjsn  adquirirse  en  pueblos  mas  general «jente, 
itérales  que  los  de  la  América  Española.  Los  autores  <f|  la  Cons, 
iiíuciori  Chdevp,  seguramente  tienen  conocimientos  protundos  en 
cuánto  á'  la'  Conétiíncion'é  Historia  ce  los  antigaos  Romanos,  da 
/  nuien^    á    ío  que  veo,  lian  tomado., el  erpíritu   de  la  suya,  limitando 

I  con    bastante   destreza  y    tino,  el  influjo  del   poder  popular,,  y   redu-, 

ciendolo    á   formas,"  que  si  no   hallan   impedimentos  ea^  la.  practica, 
y  Hetrañ    á  consolidarse,    tienen    seguramente   en    su    favor    cuan.o,  . 
¡a  teórica  puede    prometer.  Pero  de  esto,  hablaré    mas    adelante.   Jtn 
cuanto  á    los   Atenienses,  LacedemÓMos,  y  la  turba  de  gobiernos  de • 
que   los  legisladores   chilenos  son    tan.  aficionados  ,   es  preciso  decir, 
que   nada    perderán    en   olvidarlos   como    ejemplares   políticos.    Para, 
conocer  á  'fondo   las  repúblicas    griegas   es  preciso  haber  leído  otros 
libros  que   los  tratados  modernos  de  legislación  ¿  y  el  que.  naya  es- 
tudiado los  originales   griegos,   aborrecerá   tan   de  corazón  sus  cons-, 
iituciones,   como   admirará  sus  talentos.    Pueblo  mas   feroz  y  odioso, 
eme   el   Espartano,,  no  ha  ecsistido  ..en  el  mundo;  ni  es  .posible  coa. 
oebír    un  sistema  mas  aprqpósito  para  convertir  imanación  en  Jo  que. 
rran  los  priegos  cuando   los    romanos    los    conquistaron   (no  hablo 
de  lo   que    son   el    dia^   que    las    constituciones    populares    que   los 
eobernaban   en  su  mas  gloriosa  época,  El    hombre  juicioso  que  quiera . 
librare  de   las  preocupaciones,  gramáticas  Jas   llamaré,   porque  todas. 
ron-  nacidas  de    las  ideas    pedagógicas  que   sacamos   de   las  clases lúd 
latinidad,  estudie  á  Taucydides;    ó   la  escelente   historia    de    Grecia, 
por  Mí íford:  pocos   habrá  que,  después   de  tal  estudio  quisieran  vivir  * 
en   Atenas.- la   mejor,  y   menos  odiosa    de   las    democracias    griegas. 

Volviendo  á  la  Constitución  Chilena,  debo  decir-  que  de  cuantas ... 
be  visto,  en  esta  época  de  constituciones,  tiene  ,  el  mejor  .aspecto 
en  papel.  Otros  verán  infinitamente  mas  que  yo  en,  esta  materia,;;, 
pero  sin  rubor  confieso,  que  mi  escepticismo  en  punto  á  constitu- 
cienes  crece  á  proporción  de  mi  edad,  mis  estudios  y  mi  observa- 
ción. Mientras  mas  delicadamente  organizadas,  en  teoría,  tanto  mas 
espuestas  me  parecen  á  destrucción.  El  menor  obstáculo  práctico 
imprevisto,  ataja  una  máquina  complicada.  El  error  común  en  esta 
materia  es  que  la  imaginación  de  los  legisladores  se  fija  sobre 
cierta  clase  de  males  que  se  proponen  evitar,  de  detectes  que 
quieren  corregir:  para  esto  emplean  todo  su  ingenio;  pero  se  olvidan 
por  lo  común  de  los  nuevos  obstáculos  que  entran  en  la  composi. 
clon  de  su  máquina,  con  cada  cual  de  los  instrumentos  que  añaden 
$  su  artificio,  ka  Constitución  de  Chile,  en  chanto  á   la  distrito* 
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cion  de  los  poderes,  (supuesto  que  ío  que  establece  es  una  Repú- 
blica) me  parece  esceleníe  en  teoría.  Las  refiecsiones  que  el  Ecsamen 
Instructivo  hace  sobre  este  punto  son  tan  juiciosas  que  creo  de  mi 
deber  el  copiarlas.  Es  también  justo  que  precedan  las  noticias  que 
da  sobre  el  modo  en  que  se  formó  el  código  ,  y  los  principios 
generales  que   sus  autores  se  propusieron. 

"Al    instante,  que  la  comisión    de .  Constitución    presentó    su. 
proyecto,  se   mandó    imprimir    publicándose  un^  decreto    eri    que   se 
concedía  la   tribuna   á   todo  ciudadano,    para   que  en  jas  sesiones  do 
Constitución,    eepuciese   cuanto   creyese    conveniente    al    bien  de    la 
nación.   La  comisión  .por  su  parte   formó    una   especie   de  .-academia, 
en   que   reuniendo  los  representantes  y  ciudadanos  particulares  sobre* 
salientes  en  prudencia  y  literatura,  reforma-e  cualquier  defecto,  como 
lo  verificó-    Luego  que  en    la    primera    discusión    del  Congreso   se 
hicieron  observaciones    contra    algunos    artículos,   pidió   la- comisión  . 
que  se   formase   ua   nuevo  proyecto  por   los  señores    que  las  propo- 
nían;  lo   que  se  mandó  así.   No  contenta  con  esto,  quiso  de  acuerdo 
con  el  Congreso  y  Supremo  Director,  qué  su  proyecto    fuese   nue-r 
vamente  ecsaminado,  y  discutido  en    una  reunión    particular  de 'li- 
teratos, á  que   también   concurriesen  ios  señores  que  hacían  observa-, 
dones,  suspendiéndose  entretanto  las  sesiones  solemnes   Asi  se  verificó 
y  reconociéndose  prolijamente  desde  el  primero  hasta  el  último, artículo, 
en  las    continuas    y    eruditas    sesiones    que    se    celebraron,,    quedó 
aprobado  y  modificado   cuanto  se  halló   por  conveniente,    presentan-, 
dose  en    esta  nueva    forma   al    Congreso,    quien    habiendo    tomado, 
cuanta?  providencias  preventivas  !e  fueron  posibles,  para  que  jamás  fal- 
tasen los   diputados  á   las   sesiones   de    Constitución  ,   abrió    segunda 
vez   las   discusiones  con   la    mayor   libertad  y    tenaz  trabajo;    ecsa« 
minando  y  discutiendo  todos  los  artículos  que  comprende,  con  asis« 
tencia  numerosa  de  ciudadanos  ilustrados  hasta   su  última  aprobación 
y  sanción." 

Los  principios  generales  ó  miras  están  espuestos  del  siguien- 
te modo.  : '   ', 

"La  mejor  Constitución,  será  aquella,  en  que  los  que  ad- 
ministran el  Estado  obtienen  toda  la  centraüdad  ,  facultades  y  re- 
cursos para  cumplir  sus  deberes,  y  los  que  obedecen  todas  las  ga- 
rantías suficientes  para  evitar  los  abasos  del  poder  y  la  ambición 
de  los  funcionarios,  sin  turbar  la  tranquilidad  pública;  en  donde 
las  virtudes  cívicas  se  transformen  en  costumbres,  y  sea  la  única 
senda  de  la  comodidad  y  de!  honor;,  y  en  donde  el  pueblo  conser- 
ve toda  la  parte  de  influencia  y  soberanía  qae  puede  ejercer  sin 
perjudicarse  á  sí  mismo;  y  ios  mandatarios  la  que  conviene  á  su 
dirección   y    prosperidad. " 

Hablando  del  modo  de  formar  las  leyes,  por  medio  del  Directorio 
y  Senado,  y  de  la  intervención,  en  ciertos  casos  de  la  Cámara 
Nacional,  dice  así. 

''Aquí  tenemos  dos  Cámaras;  pero  dos  Cámaras  verdadera- 
mente útiles,  para  el  acierto  legislativo  Porque  en  la  del  gobierno 
residen  los  funcionarios,  que    dirigiendo  ia    administración  publica^ 


ío 

tienen  ciencia  "y 'esperiencia  inmediata  dé  las  necesidades  del  Estado., 
y  de  la  ecsequioilidad  de  una  iey:  y  en  la  del  Senado  que  repre- 
senta al  pueblo,  se  moderan  y  combinan  las  disposiciones,  y  nece- 
sidades da  la  administración,  con  las  garantías  individuales  y  re- 
cursos de  los  ciudadanos.  Esto  no  sucede  en  los  Estados,  en  qne 
una  absoluta  democracia  representativa,  hace  que  sus  dos  Cámaras 
solo  sean  dos  sesiones  de  una  misma  corporación  con  iguales  in- 
tereses; y  Jo  peor  de  todo,  de  hombres  sacados  repentinamente  de 
sus  campañas  ó  domicilios ,  que  sin  conoeimiontos  administrativos 
y  sin  comprender  las  circunstancias  políticas  y  locales,  ó  se  pre- 
paran como  unos  atletas  contra  las  medidas  del  gobierno,  ó  dictan 
Jas  leyes  por  la  única  idea  de  su  bondad  absoluta  ,  sin  aplicación 
á  las  circunstancias;  ó  mirando  como  perdido  todo  momento  en  qne 
no  prodncen  leyes,  enervan  los  pasos  y  medidas  del  gobierno,  con- 
funden y  agitan  la  nación,  con  la  multitud  de  disposiciones;  y  ai 
fin  pierden  su  respetabilidad  y  la  confianza  de  los  pueblos. 

"Por  esto  las  Cámaras,  y  aun  los  Congresos  solo  pueden  ser 
útiles,  ó  en  los  estados  federados  donde  se  decide  muy  poco  sobre 
ia  administración  interior,  y  es  preciso  arreglar  los  intereses  gener 
rales  y  estemos;  ó  en  las  monarquías  ,  donde  la  Cámara  de  los 
nobles  y  funcionarios  sostiene  é  ilustra  los  derechos  de  la  adminis- 
tración, y  la  Cámara  del 'pueblo,  las  garantías  constitucionales. 

"Poniendo  la  iniciativa  legal  en  la  Cámara  administrativa,  4 
mas  de  consignarse  en  quien  conoce  la  necesidad  y  oportunidad  de 
la  ley,  se  evita  también  uno  de  los  mayores  errores  que  suelen 
cometerse  en  política;  y  que  se  ha  tratado  de  enmendar  con  nuevos 
desaciertos.  Hablo  de  dar  el  derecho  de  sanción  al  poder  ejecutivo, 
que  usurpa  de  este  modo  la  soberanía  nacional,  supuesto  que  la  ley 
toma  su  autoridad  y  fuerza  de  sanción,  y  que  la  facultad  de  la 
iniciativa  ó  propuesta,  solo  es  una  atribución  consultiva;  de  suerte 
que  con  ella  un  cuerpo  legislativo  es  muy  poco  mas  que  los  con- 
sejos de  Castilla  y  de  Indias  en  España.  Si  se  cura  este  error  con 
dejar  pasar  dos  ótresc  pocas  legislativas  para  rehabilitar  la  ley  que 
no  quiso  sancionar  el  príncipe,  ella  se  promulgará  cuando  ya  pasó 
su  oportunidad  y  necesidad. 

"Pero  en  lo  que  consiste  la  mayor  bondad  de  nuestra  institu- 
ción, es  en  el  establecimiento  de  la  Cámara  Nacional.  En  este  cuerpo 
que  es  el  conciliador  y  el  iris  de  la  paz,  entre  los  choques  del 
gobierno  y  senado;  en  cuyas  circunstancias  reasume  la  nación  su 
soberanía,  viendo  que  sus  mandatarios  no  están  acordes  en  la  ad- 
ministración pública.  Con  la  sentencia  nacional  que  pronuncia,  res«r 
tituye  la  tranquilidad  y  armonía  á  los  dos  supremos  poderes,  y  los  ins- 
truye de  que  no  deben  oponerse  entre  sí  por  el  capricho  de  pasio- 
nes individuales  y  arbitrarias,  sino  únicamente  por  el  interés  público, 
porque  de  otro  modo  el  injusto  aspirante  sufrirá  el  desaire  de  la 
repulsa." 

Ahora  bien,  pasando  por  alto  las  reflecsiones  sobre  lo  que 
el  autor  llama  usurpación  de  la  soberanía  nacional,  doctrina  política 
<3ue  ao  creo,  y  sobre  que  varias  reces  he  dado  al  publico  mis  oh- 
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rio  es   fácil   que  cedan    á    la. decisión   de  otro  cae™     1 '„    r  * 

Nmonal,  no  obstante  este  nombre  endioso  es  Pl4  «a  LSTrS 
un  cuerpo  débil:  débil  por  la  infr<£u-mcia  de  SJ  „,'"  naturi"<'» 
tiempos  tranquilos,  que  V  hará  olvida  á  sus  ZZos  ¿TZ  '" 
que  tienen,  y  mucho  mas  lo  olvidarán  ios  demás  ciudad  n0s  v  eoa 

eb'n  áteKE!  ««fc  'fS^^J 

formación  de   los   poderes  del  Estado  ,1»  rh:¡T  ocurren  ,    la 

ser  república,  me  parece  ace  tada  y Í¿ d 1¡¡K¡¡  °f  1Ue,ha  de 

«■alesde  las  frecuentes  reuniones. poUrderdemrrac¡r''S,mOS 
También   apruebo  altamente  las  leyes  aue   aseo-u™    l„«   ,!„ 
ruchos  personales   a   los  ciudadanos.  La  abolición  deTa  eJa^fd 

que  «j  Chi,e  eMpiezan  , .  vSer    gu?e¡sydeTb:  S 

3n^pSi=2H3¿: 

Xrd?if  -r-"  i»aa  ¡rtása 

SüctUs  °y  J&ÍJS  SI?"5']'"0'0"'  "f¿  C^"da  £ 
de  los  *'JrfAfej»<**«  ^  Pr»P¡o 
ti tucion  Chilena,  concuLInCn  ™,  fl°  ■  babiaba"  de  la  C'ons. 
Ecsamen  Instructivo?™  S ftSSiS  T?""-  *"  rereSíaS  del 
evasivas.    La    obieccion     »n„™  '  P,  qUe  "°  son  *««<«  si«<> 

*    Véase,  Variedades  núm,  IV.  pag,  301, 
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de  una  leve  ■  atención  para  notar  cuan  difícil  es  la  organización  de 
cualquier  cuerpo   político- mora!;    y  cuan    imposible    es  adivinar    el 
efecto    de    las  leyes    y    reglamentos  que   le  han    de    dar    ser.    Bajo 
este  supuesio.    la  prudeucia  dicta  que  no  se  arriesgue    lo   que  es  de 
«na  importancia    vital,     mezclándolo    con    objetos   secundarios.    La 
Constitución  "de  un  pueblo  es    la    fuente    de    su     vida    política,    el 
principio  orgánico   de  su   ecsistencia  moral.  Semejante  principio  no 
puede  iamás" pecar  por  sencillo,  porque,  tanto  en  lo  físico  como  en 
lo  moral,    la  sencillez  se  nos  presenta  como   origen    de  duración   y 
permanencia.  Una  Constitución  no  debe  esponerse  al    riesgo  de  mu- 
danzas:    y    este   riesgo    se    multiplica    á    proporción   de  la    multitud 
de  sus  reglamentos.    Una  Constitución    es  el  convenio    esph cito  que 
'  hace  un  pueblo  de   obedecer  á  un  gobierno  constituido  de  tal  o  tal 
modo,  negando  para  siempre   su  sumisión  á  ciertos- y  yertos  setos. 
Asi  es    que  solo  ecsije   dos   partfs   esenciales;  la  que  da  la  forma  a 
la  máquina  gubernativa  y   legislativa,  y   la    que   declara   cuales  son 
los    derechos   individuales    que   no  están   al  alcance  ■  del    pouer    sfc* 
premo     Tal  es  la  provincia  peculiar    de    los   cuerpos   constituyentes. 
Digan"  quien   es  el    que    gobierna  y    fijen  los    derechos   personales  á 
que  nunca    ha  de  tocar;  y   han  concluido  su    comisión.   Pero  la  des- 
gracia  de   nuestros    tiempos ,    es    que    estos    cuerpos  constituyentes 
siempre  se   entrometen  á    dar    leyes  sobre  otros    puntos    engastando 
en  las    leyes  orgánicas    que  deben   ser  permanentes  y  no  dependen 
de    circustancias  ,    planes    y   reglamentos    de   administración  que  se 
deben  acornó  Jar  á   los  tiempos,  según  la  prudencia  de  las  autoridades 
«ue  vayan    eesktiendo. 

Lo   que  la  objeccion  propuesta   se   dice   pertenecer  arare- 
gimen  sublime,   se  entendería  mejor  si  dijésemos  que  la  Constitución 
Chilena,   ha    querido    dar    leyes    y   reglamentos    sobre    puntos    que 
todos   los  buenos    legisladores   han  dejado    al   sentido    moral ,    o   la 
conciencia-    La  idea  de    un   código  moral   por   donde  se   jnzgue  e 
mérito    civil    de    los    ciudadanos ,    es   absolutamente    visionaria.    JSfl 
reglamento   que  impone    la   obligación    de    informar    al    gobierno  á 
cerca  de    la    conducta    de  cada    individuo   del    Estado  ,   solo    seria 
practicable    en    un    orden    de    regulares    como    el    de    los    Jesuítas. 
Los    odios  que    semejante   tentativa  ha  de  esciíar,  la  tiranía  é  mjus. 
ticia   de  su  eterno    escrutinio,-   son    peores  en    sus  consecuencias  que 
la  policía    mas  severa  de  los    gobiernos   arbitrarios    de    Europa.   Es 
estrano  que  cuando   el    reglamento    de    la  libertad    de    imprenta  de 
Chile   prohibe    la  censura   pública  del  carácter  individual,  se  obligue 
á  todo   el    mundo   á   hacer    delaciones  secretas,    en  cumplimiento  de 
una  ley    constitucional.    En  una    palabra  cuanto   pertenece  á  regla- 
meutos    morales    en    la  Constitución    Chilena,  es    absolutamente   im- 
practicable.    Poco    tiempo    bastará    para   verificar  ,    ó    falsificar  esta 
proposición.  Mi  amor  propio,   seguramente,  no   me   mueve    á  desear 
que   salga   verdadera;   nada,   en   verdad,    pudiera  darme    mayor    sa- 
tisfaccion  que  el  ver  que  un  pueblo    habia    adelantado  tanto    en  vir- 
lud  que  fuese  capaz  de  conformarse  con   leyes  tan  bien  intencionadas. 
Bien  se  echará  de  ver  que  la  necesidad  de  no  estenderme  d<^ 
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telado  me  obliga  á  tocar  Hgerdsi  mámente  objetos  que  requirkían 
una  larga  discusión  para  que  apareciesen  en  la  luz  que  puede  disipar 
las  preacupaciónes  que  reinan  entre  los  políticos  teóricos.  P«3ro  antes 
de  concluir  me  es  indispensable  tocar  sobre  dos  puntos  que  el  autor 
del  Ecsarnen  instructivo  trata  con  menos  circunspección  que  la  que 
merece  su  importancia.  ,-•.;.  i 

El   primero  es   el  juicio  por  Jurados.    La    pintura   que    Hace 
de   esta  forma  judicial  está   trazada  con   la  mira  de   que    una  ínst- 
tucion  á  que    la  nación  mas  sabia  de  Europa  atribuye    su    iioertart, 
y  cuyos  efectos  mira  con   la  mayor  gratitud;  aparezca  estravegante,, 
bárbara,   é  incomprensible.  Tan  incurable  es  la  ilusión  que  producen 
ios  sistemas  teoréticos,   que  no  basta  la  experiencia  de  muchos  siglos 
para  para   disiparla.    Los    juicios  criminales    de    Inglaterra  ,    son  la 
admiración  de  cuantos  los  ven    prácticamente;   los  ingleses    mas  ta- 
ra ticos,   en  favor  de  teorías  é   innovaciones,  é  escepcion  de  un  cor- 
tierno  número,     antes   sacrificarían  sus  vidas ,   que    la    menor   parte 
dé  este   baluarte  de  su  libertad;  y   he  aquí  que  al  otro  lado  de  .os 
Andes  se    cinta   el  juicio  por  Jurados  como  un  sistema  semi-baroaro, 
lleno  de  inconvenientes  y  absurdos.     Noto   esto,    no    porque   quiera 
recomendar  á  todo  el  mando  semejante  método  de  enjuiciar,  smo  para 
que  se  vea  en  qué  oposición  tan   estraña  se    hallan  frecuentemente 
los  sistemas,    y  los  resaltados   prácticos,  cuando   se  trata  de  objetos 
ton  infinitamente   complicados  como  lo  es  una  nación,,    Una    o&ser- 
vacion    superficial    presenta  la   institución  de   los  Jurados    ingleses, 
como   absurda;    mas  el  estudio  profundo  de  sus  efectos   admiran.es, 
descubre   los   principios  morales   de    donde  nacen  sus  ventajas.  Si  los 
Jurados  hubieran  de  juzgar  ú,  por  sí ;  muchos  de  los  ^convenientes 
que   indica  el   Flamen    serían   verdaderos.     Pero    los  Jurados      en 
¿enera!,    solo  tienen  que   dar  su    opinión  sobre  el    resultado   de  ¿as 
pruebas     espuesto,    con  todo  el  saber    del  juez  ,   y    á    P^encia  ^ de 
«na   multitud  de  legistas.    £n  este  punto   el  sentido  común  de  doce 
hombres  imparciales    está  menos   espuesto  á   error  que  el   del  juez,  o 
jaeces,  cuyos  hábitos  legales,   pueden  fácilmente    darle    una   ahcion 
vehemente  al  castigo. -Todos  los  autores  (dice  el  Ecsamen)  .se  que- 


jan de  la  propensión  del  Jpri  é  eludir  las  leyes  penales."  Quienes 
Ln  ictos  los  autores,  sería  difícil  de  averiguar  especialmente  a  .os 
que  estamos  enlnglaterra.  Lo  que  dicen  todos  los  autores  que  a^u 
Lrnos  con  aprecio,  es  que  el  Juri  siempre  propende  a  salvar  al 
acusado  cuando  la  ley  es  demasiado  severa  Eso  es  verdad;  y  este 
es  una  de  las  grandes  ventajas  dei  Juri.  Las  leyes,  en  todo  go- 
bernó popular "  se  inclinan  í  una  severidad  ^cesiva,  especialmente 
en  punto  4  propiedad;  porque  e.tas  leyes  se  forman  por  los  que 
tienen  mucho,  contra  los  que  tienen  poco  o  ñaua.  Seria  moj  de 
desear  que  las  leyes  fuesen  mas  suaves,  y  que  los  Jurados  no  se 
viSn  aliñados  ypor  la  voz  de  la  humanidad  a  evadir!* ,  ;  pero 
como  nada  es  perfecto  entre  los  hombres,  y  todo  el  bien  que  ecsuts 
en    el  mundo,    resulta  de   equilibrios  ncoraíes,  y  de   rompeos 


nsaciones; 
como  ia   h¡S;'¡a» 


pocos  pueblos  han  sido  tan   felices,  en  esta  materia,  como  la :   ii¡e«M 
ierra,  donde  el  sentido  común  de  la  sociedad  ejercen  influjo  legal 
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m  la  conservación  de    í¿    v¡aq 

esto   no  íanto   .n   favor  llE^*   ™*   precioS0.  y, 
ven.  espae^    é    perdería    a.  mafefT9^  »  rara    *e*    *« 
«felice*    cuyas     necesidades,    y     "oh-t  ,e7es  ,    sino   de    Jos 

incitan    d.ariameníe  a,  esponersí  /f  SCn    te»^^es    que  Jos 

junados.  La,  base  de  Uri™a¿t£  S**?™*  ,e^al  d*  ^  mas 
l^laterra  es  compasión  al  ™S ^  f •  '•  j"»«ci.  criminal  en 
en    manos  de  jueces,  ni  finales    «T  *  de   un  '«^s   no    está 

f ez  mas  despreocupado  no  oodia  hh  PreooaPaeiou    genera),    el 

iaopnnon  pu!)iica.  %,  "s  eTefL  o  "  í  °"  rTO  «ondenado 'poc 
Peeos.de  los  condenados  a  m„e-te  J  Vt"  Cwb'eS  ra°ra|e*>  l™ 
d0S  de  'a  "'¡«stieia  de  s„  senfencV       hech,':erí*   "erian  persnadi. 

s¡dad   de"  ;„<>™  ^^f,  Po^ue  «. 
íidas,  largas  y  sangrientas  i^S ¿i^r ^  cnando  ^an  sufrido  repe- 

<ote'I?0""S  ,y  Peores  eensecuencias      F^  r  '?  ?"'  y  esto  <™  mil 
telerane.a  religiosa  proscribieron "Tin.      ,.r''lflaterra  Pulgada  la 

ílTZ  P^»'***».    padrón    atcinH^f'  y  e"   ^«eiacon 
"E     Ch.rB,,dttd   ^rompida."       &'       codlgo  criminal  será 


de  cada    individuo,   empleado  en  la  cue^ion   ™*a  •  >  JP>. 

.puede  presentarse  á  una  eriatúm  *$£  -" L»«  ¿"S*^  qUe 
cuando  han  visto  casi  Ja  mitad  de  su  Sí  Lo ^  íí*  Vf0^ 
sectas,  cuando  han  sufrido  repetidas,  láWas  l SSSJT^^  d°  0traS 
de  unas  sectas  con  otras  nara  ser 'múrn!7  ^S^entas  guerra  civiles 
nan   premuno  ?jSB^ 

T  peores  consecuencias-  Ahora  bien  antes  de  eías XiSi  restncciones 
¿no  estaban  aquellas  naciones  end^í  TygDerrM' 
á  Chile?  ¿No  eran  intolerantes?    NnL  ,     •  qUe  el    autor  P'^* 

Mi an  de%ennaáecettr  K£  fc,2o &%*  Weade*M 
todo,  el  entenbimienío  humano  tomo  TruTbo  Em"°6  V*  ** 
eucion,  no  de  unas  sectas  contra  nfro,  ™mo°-  empezó  Ja  perse- 
«ontra  las  de  los  particulares  v  ™  J  '  !T  de  ,a  S6CÍa  del  Atad» 
-e  hallaba  en  M'X^^^^^^^^^ 
fuerza  y  de  mala  voluntad  dejaron  m»£*  .  Conc,eilcia>  ala 
modo.  A  esta  medida  atrLy?  el  autor  fc^Síí  ^"^  á  DÍ0S  á  Stt 
¿Qué  es  lo  que  quiere  este ltC £ I  a  PeoureS  ,e°nSecuencias-" 
bubiese  continuado  la  Jerra  E  í,,  dei"fCh°S  hnn»«>«^Qae 
cion  que  disentía?  Pero  dlnd  at™ÍT *"  '*  "^  de  ,a  Pobl*- 
es  en  atrib.fr  ios  horro™ d i.  STfr  *  «-jar  canfiurioQ  <*e  ideas 
randa  religiosa.  En  Francia     con  í,  ,  Persecacion'   *  la  tole. 

ías  hugonotes:  en  S2  2^^W  los  calvinis- 
iasleyebs  y  decretos de^tZandas"'  Y §£ffi*¿^****** 
Acaso  que  la  tolerancia  íeS^  obli*^í  lí      °8de,i:feiir  dott9uí' 

Las  pocas    restricciones  que  aun    ecsisten^Lfó   ¿^í  fl^- 

;^^¿^2  *£«££  ¿f"ífi 

sus  leyes   esclusas  de  tod?  S¡f  L.     P       .■'     ""  oonfl™i"><'  «>n 
cateaos  aarme„7»edLítmtas  ^S^aS  $&•*  1°° 

hacer    ver  que  los  únicos  restos  de  intolerancia  oue  Zl  Jffi  q 

Por  lo  demás;  el  traer  por  prueba  de  la  necesidad   de  ufo- 
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Jerancia  en  Chile,  las  leyes  intolerante»  de  Grecia,  de  Roma,  j  de 
China,  es  argumento  poco  digno  de  un  político  ilustrado.  A  no  mi- 
rarse la  religión  como  un  mero  instrumento,  ó '  muelle  en  la  má- 
quina del  Estado,  sin  atender  á  si  es  falsa  ó  verdadera,  semejante" 
argumento  es  sumamente  estrafio ;  pues  se  reduce  á  esto.  Los  ro- 
snónos sacrificaron  diez  y  siete  nriíiones  de  cristianos,  luego  lo  mismo, 
debemos  hacer  nosotros  para"  conservar  el  cristianismo.  .Poca  re- 
flv-csion  se  necesita  para  ver  dos  cosas.  1.  Que  !a  ecsisteneia  del 
cristianismo  se  debe  ;é  la  victoria  que  ganó  contra  la  intolerancia^ 
religiosa.  2.  Que  la  intolerancia  mas  ferqa  no  es  capaz  de  contener 
e!  progreso  de  las  opiniones  con  quienes  la  conciencia  toma  partido. 
Esios  resultados  obvios  deberían  bastar  para  que  los  legisladores  de 
todo  el  mundo  civilizado  dejasen  á  cada  cual  servir  y  adorar  á 
Dios  á  su  modo,  con  tal  que  no  perturbe  al  pueblo,  ni  quebrante, 
el  orden  social. 

Tal  vez  el  empeño  da  halagar  las  preocupaciones  de  las^ 
e'ases  inferiores,  y  de  ganar 'el  pueblo  en  favor  de  la  nueva  Cons- 
titución, será  la  causa  de  ésta  mancha  odiosa  á  los  ojos  de  todo 
hombre  sincero,  que  empeña  una  producción,  por  otra  parte  ,  de 
mérito.  Pero  si  a*i  fuere,  créanme  los  autores  de  esta  lisonja  popular 
que  el  fanatismo  perseguidor  no  sé  amansa  ,  antes  se  hace  mas 
feroz  con  semejante  halagos.  La  causa  de  la  libertad  civil  no  puede 
prosperar  donde  las  leyes  no  protejeo  la  propiedad  mas  estimable, 
y  sagrada  del  hombre,  que  es  su  entendimiento.  ¿Cómo  puede  lía-  ^ 
marse  ciudadano  libre,  el  que  por  ley  constitucional  de  su  patria, 
pstá  condenado  á  someter  su  conciencia  á  !o  que  le  dicte  la  religión^ 
del  Estado,  y  á  ser  hipóerta,  si  le  parece  fa'sa  ,  ya  sea  en  todo 
ya  paite?  ¿Qué  derecho  tiene  un  hombre  sobre  otro  en  materias 
de'é&ta  clase?  Enhorabuena  proteja  el  Estado  la  religión  ó  sscta 
que  le  parezca  mejor:  pero  ¿por  qué  razón  han,  de  ser  los  par-/ 
ticulares  esclavos  de  la  opinión  religiosa  de  su  gobierno?  ¿Es 
acaso  porque  los  gobiernos  tienen  mas  certeza  de  las  verdades  reli- 
giosas que  los  particulares?  ¿No  está  patente  á  la  vista  que  la  in- 
tolerancia religiosa  establecida  por  ley  protege  la  religión  maho- 
metana, en  unos  países,  la  idolatría  en  otros?  Pero,  nosotros,  me 
dirán  los  chilenos,  protegemos  la  religión  verdadera.  Esto  mismo 
dirán*  y  no  menos  de  corazón,  los  turcos;  eso  mismo  dijeron  íós 
que  persiguieron  de  muerte  á  los  primeros  cristianos.  Y'  hé  aquí 
la  razón  principal  porque  los  amantes  sinceros  de  la  réügion  cris- 
tiana debieran  ser  enemigos  declarados  de  la  intolerancia:  porque 
si  cada  cual  emp'ea  su  fuerza  política  en  impedir  la  libertad  reli- 
giosa, como  son  mas  los  que  mantienen  religiones  erróneas  que  los 
que  defienden  la  verdadera;  esta  saldrá  perdiendo,  por  último  re. 
saltado. 

En  cuanto  á  la  idea  de  que  la  libertad  religiosa  deja  sin 
religión  á  los  pueblos,  solo  quien  no  conozca  la  Inglaterra,  puede 
tratar  de  sostenerla.  Lo  contrario  es  lo  cierto:  la  religión  ha  desapa-- 
recido  de  entre  las  clases  bien  educadas  de  Francia,  y  de  España. 
Inglaterra  es  indudablemente  el  pais  donde  el  espirita  religioso  se 
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